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ACTO UNICO.

Gabinete pequeño y  clegantenfente amueblado. Al fondo chi­
menea. Dos puertas laterales, alfombras y portiers en to­
das las puertas. Á la izquierda un velador con tapete ver­
de: sobre él, libros y uu quinqué encendido. Al levan­
tarse el telón, Toribio aparece dormido sobre una butaca 
y con 'La Correspondencia» en la mano, al lado de la chi­
menea. Ramona con un lio por 1a segunda puerta derecha.

ESCENA PRIMERA.

TORIBIO) dormido, y RAMONA.

H aM. (Que ántes de entrar observa la escena.)
¡Calle! el amo no ha venido 
todavía? Pues me agrada!
La señora está encerrada 
en su cuarto y no me ha oido.
Abrí la puerta; bajé, 
de dos saltos la escalera; 
me dió el lio la portera 
que esta mañana dejé 
en su cuarto, y sin parar 
héme aquí otra vez. Veamos 
si Toribio y yo ideamos 
un medio con que plantear 
podamos el plan los dos
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Toribio-
R am.
Toribio .

R am.
Toribio .

Ram.

Toribio.

Ham.
To r ib io ,

I U m .

Toribio .

R am.
T oribio.
R am.

lie ir al baile. ¿Y dónde está?
¡Ah! ya! Juímiendo! ( l c  despierta.) 
{Despertando.) ¿Quiéri va?
Chitsl... ¿dormías?

Yo? Pur Dios . 
que Qun tienes conucencia 
RÍn sabes bien distinguir.
Leía el Gorru de durmir.
¡Cómo!

\La Currespmdenda]
¿Te lias propuesto darme enojus? 
Estaba leendo un proyeto 
de hacienda, y él con efeto 
me fizo cerrar ius ojus 
mas yo dormirme! ¡Zapata!
Me gusta mucho esa crítica. 
Ademas que yo en política 
soy todo un buen demócrata!
Al fm me destruyo y pago 
á la patria lo que puedo, 
que yo nun me chupo el dedo 
y sé bien lo que me hago.
Un alguacil es testigo 
de que yu sé más que quiero.
Ya ves tú; luí su purtero 
ochu dias, couque digo!
Y estás por los progresistas ’ 
ó por...

Lus de mi opinión, 
sun otros.

¿Y cuáles son?
¡Lus e$ternacionalhtas\
Ya ves; esto nun deshonra 
á ia  suciedad humana.
Pues yo soy republicana,
Toribio, y á mucha lionra.
Tienes razón, salerosa.
Yo también lu soy. Uué pierdo? 
Corriente; estamos de acuerdo?
Sí.

Pues vamos á otra cosa!
La señorita me dió



ToaiBio.
R am.

Toribio.

Ham.
T oribio ,

Ram.
T oribio,
Ram.

T oribio,

Ham.

Toribio,
Ram.
T oribio

Voz .
Ram.

T oribio

H am.

permiso para que fuéramos 
al baile y sólo' estuviéramos 
en él un par de horas; yo 
me alegré;' bía§ falta aun 
lo principal.

¿Qué?
Saber

3i el amo nos querrá hacer 
este Favor.

Es según
del modu que lecujamus; 
si está alegre Ciréólo; 
perú si se edfurriño,
Ramona, al báile non vamus.
EMselo tú. ‘

¿Yo? ¡Demonio! ' 
la encumienda nun me gusta.
Pues la petición és justa.
Sí, pero...

No seas bolonio.
Tú entiendes ese registro 
y hablas al pelo.
(Con coqúetería cónica y acercándose á él.)

t “ ' ‘^Qúé mona!
¡Jé, jé! ¿nun es cierto Ramona, 
que yo debí ser menistro?
¡Pues ya ÍO creo! (Se oyon dos aldabohaaos 

¿Han llamado?
Creuquesí.

Conque...
¡Bueno!

(Dentro.) ¡Fraücisco!
Llama al sereno,

él es! ¡Háblale!
¡Al cuníado!

Perú alúmbrale, mujer! P 
Luegú íé hablaré y así...
¿(Jué nu haría yo por tf? 
burrega! ¡ay!

¡Voy á ver!
(Ramona enciende una lus y se va por la seg'iinda 
puerta de la derecha.)
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ESCENA li.

Toribio

Enr.

Toribio

Enr .

Toribio .
Enr .

Toribio.

Enr.

ToriBio.

E nr .

Toribio.
E nr .

T oribio ,

E nr.

TORIBIO, á poco ENRIQUE.

. El demonio que me lleve 
si sé por dónde empezar.
Y ello es preciso, ^canario! 
lus bailes de Carnaval 
me desluoinan y estasian 
de un modo que... la verdad, 
me despepita por ellus...
.Mas cóma digo... Aquí e.stá.
(One sale, y dejando el abrigo sobre una silla, *e 

dirige a! secreter colocado entre las dos puertas de 
ia izquierda.)
Á ver si aquí...

Buenas noches
señuritu...

¡Sí, ya va! (ReToIviendo los cajón s.) 
pero dónde la habré echado.
¡Señor amo!
(Yendo al velador.) AqUÍ quizás.
¡Tampoco! ¡Diablo de carta! 
qué cosa más rara y más...
(Yendo á la chimenea.)
¡Nun me ha oido! ¡^ñorito!
(¡Ya me canso de pasear!)
En la calle, estoy seguro, 
no la perdí.

(¡Qué dirá!)
Señuritu.

¡En el teatro!...
¡No! ¡Tampoco?... ¡Aquí! ¡Animi;*:
(Tropezando coa Toribio.)
¡No hay de qué!

Toribio, escuch..
Por una casualidad, 
has visto una carta...

Vava,
ya lu oreu...

¿Y dónde está?
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Toribio.
Enr.

Toribio.

E nr.

Toribio.
E nr .

T oribio.
E nr.

T oribio.

E nr.
Toribio.

Se la di á la señorita.
¿Á mi mujer? jSan Dainian 
y todo el martirologio . 
sea conmigo! ¡Esto más! 
jDigo, y ella qué no es 
celosa! Voy á pasar 
las de Caín... ¡ay! si sale!
¿La carta era azul, verdad?
Sobre este tapete verde 
estaba...

Yo no sé más
que es blanca con un firulete 
que parece negro...

¡Yal
Respiro; es la de su amiga.
¿Mas dónde diablos está 
la otra?

Señur, nun lu sé.
¡Quién te pregunta, animal!
Acaso aquí...

¡Cómo!
Hombre,

me quieres dejar en paz 
con cuatro mil de á caballo!
Muchos me parecen,., ya, 
ya me voy... (Se lo diré' üj> 
después por si se halla más 
sosegado...)

¡Todavía!
(¡Si no me va á calentar!...) (váse.)

ESCENA III.

ENRIQUE.

Pues ella ha de parecer, 
porque la cuestión es grave.
¡Ay! ¡Si mi mujer lo sabe 
ó la tiene en su poder!
No es finja la que se arma.
Con razón la estoy temiendo; 
que esta cuestión, lo estoy viendo.



me va á hacer perder la calma!
¡Diablo de carta!... ¡Coharta 
mi plan de un modo funesto!
¡Pero señor, dónde he puesto 
esa condenada carta!
Me trastorna, pesiamí
(Se sienta junt» al velador, y  al c o ^ r  a á  lihro, 
(le éste se cae titM’'earta.)
y no acierto... ¡qué cayó!
¿un papel? ¡qué es esto! ¡Oh! i. i- 
¡Sí es la carta! ¡Estaba aquí!
¡Cómo diablos! ¡Ah! ya sé.
Leyendo esta tarde estaba, 
y como vi que ñegaba 
mí esposa... aquí la guardé 
para que nada pudiera 
sospechar... Respiro al cabo 
y raí buena suerte alabo.
¡Digo, sí visto la hubiera!
¿Quién diablos me escribirá?
¿Será de Julid? ¿De Inés?
¡Qué! siuo'Baben francés!
¡De quién demonios será!
¡Oh! ya sé! '¡Dé las de Hervías!
¡La Raquel ó la Asitooton!
Por supuesto^ qUe éstas son 
nada más que amigas mias;
(De»i>uc8 de observar si está solo.^ i
(Leyendo.) ((Enrique; esta noche á las tres en 
»el salen ue! Teatro ReaJ-fdebajo del rel(^.—« 
»Souvenir.n
Pues señor, voy á tener, 
por fuerza que prescindir 
de ir al baile. Y de no ir,
¡qué digo! ¡Uy! mi mujer.

-  dO -

',‘io
ESCENA IV.

ENRIQÜK, MATILDE.

Mat. a ver qué es lo que has guardad 
ahí detrás. ^ '
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E?(r,

Ma t .
Exr.
Ma t .
Enr.

Ma t .
Ewr.

Mat .

Enr.

Ma t .
E:«r.

Ma t .

EnR.

Mat .
Exr.
Ma t .
Enr .
Mat.

E nr.

Mat.
E n r .

¿Yo?... (¡Cielo santo 
si ve la carta!)

Responde.
Hija, nada. •

Á ver ias manos.
Mira.
(Deja caer la carta creyendo metérsela en é l bolsillo .)

Sí. . .
¿Pero es posible 

que des á tus'celos pábulo 
cuando no hay motivo alguno?
¿ Yo celosa? Ni pensarlo.
¡Qué tonterías, Enrique!
No lo soy, pues demasiado 
sé que me quieres á mi 
solamente.

¡Pues es claro!
(¡Qué inocente!)

¿Eh? ¿qué dices?
Que eres de esposas dechado, 
y que no está en lo posible 
que mi amor te falte cuando 
sabes que'sÓlá tú  reinas 
en este corazón.

■* “' Vamos,
no con tus zÉÁartierías ‘
quieras meterlo á barato. •
Ya eres tú  bneno. <

(¡Ay! Dios mio!'
¡Este lenguaje... me escafnt)!)
¿Dónde has e.stado esta noche?
¿Esta niiChe?' En el teatro.
De los Bufos, bh? "1'

... S i.,.'^ •;
' justo,

eres tan aficionado " ’ ’
á ese género... (Acffók,‘ yá
salió á relqcir el llanto.)
¡Ño me quieres!

(Me parece ' '
que ya está encima el nublado!



Mat . ¡Infiel! traidor!
E pír. í¿No lo dije?

¡el primer trueno!) i 
''Iat. Dios santo,

y para esto me casé, 
para esto te di mi mano!

Enr. ¡Já! ¡já! ¿sabes que te pones, 
muy bonita con el llanto?
¡Pones unos ojos!...

Mat . ¡Sí,
búrlate!

E nr. ¡Já! ¡já!
Mat . ¡Taimado!

¡mai esposo! inconsecuente, 
pérfido, vil, suripaqto!

E.w, ¡Adiós, ya tomó carrera!
ya está oü-avez gimoteando!
(Matilde se sienta en la'buJAC%. Enrique, después 
de una pequera pafisa, se acerca á Matilde por de­
trás de ia butaca.y la dice:)
¿Sigue el enfado?

Mat. , No sé.
E nr . ¿Quieres que te lea un rato?
Mat. No.
E nr. Muy bien.,, ya no te digo

ni el más mínimo vocablo, 
descuida...
(Coge un libro y se sienta al otro extremo.)

Mat . (Después de otra pequeña pausa y acereáodose á 
donde él'está.)

Enrique.
E nb. , ¡Qué quieres?
Mat. Jura que no me has faltado

y te perdono.
Enr. Pero hija...
M at . Calla y contesta.
Enr. Me callo.
Mat. ¿Me has sido infiel?
Enr. ¿Yo?
Mat. ¡Contesta!
E nr. Puedes creer... ,
Mat. No, mas...

— 12 -
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Enr. Vamos,
perdóname si en alguna 
cosa crees que te he faltado, 
y con el tiempo verás 
si es ó no lu esposo ingrato.

Mm . Sí, te creo. (loea.el timbre.)
Enr. (La tormenta

por esta vez ha pasado.)
¿Qué haces, hijita?

Ma t . ¿No quieres
el chocolate?

T oribio. (Saliendo.) ¿Han llamado?,
Mat. Dile á Ramona que traiga 

el chocolate.
T oribio . Vulandó. (váse .)
Enr. (¡Demonio! Las dos y veinte;

¿mas de qué medio me valgo 
para salir?)

Mat. Pero, Enrique...
EfíR. ¿Eh, qué?
Mat. Estás mny agitado.
Enr. No.
Mat. Sí; estás descolorido.

Enrique, tu tienes algo.
¿Quieres que se llame al médico?

Eva Pero, hija, si no estoy malo.
RaM. (Que sale trayendo el chocolate.)

Ei chocolate.
Mat. Bien; póhlo

en el velador al lado 
de la chimenea y vete.

Ram- (Cómo se cuidan mis amos.)
Mat Déjanos.
R am. En el m omento.

(Qué par de palomos!) (Váaé.)
Kmr. (Diablo,

pero de qué medio...)
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ESCENA V.

Ma t .

Enr.

Mat.

Enr.

Mat .
Enr.
Mat.
Ewr.

-Mat.
Enb.

Mat.

Enr.

Mat .

Enb.
.Mat.

m en o s , menas RAMONA.

Enrique,
mira que se está enfriando 
el chocolate.

Ya voy.
(Cofe un libro y,8e sienta en la butaca de la de­
recha.)
Pues; ya voy y te jías sentado 

una legua. Deja ef libro. , ,
¡Qué tienes!

Que lleva un paso 
ese reloj. (Uf!)

. ¿Q«é?
Nada.

Toma tu jicara.
Vamos,

por más que pienso no .encuentro
otro remedinl...'
(Sirve el chocolate y se quema,)

'.¡Canario!
¡Eli! qué es eso!

Hija, por Dios,
¿acaso te has figurado 
que mí boca era blindada?
No quiero mas.

Es extraño 
lo que te pasa esta noche.
De fijo tú  tienes algo,
Enrique.

Me duele pn poco 
la cabeza, mas tomándó 
el aire... ''

Tienes razon ,̂.
(Coge el abrigo y oí sombrero’ y se lo entrega á 
Enrique.)
Toma.

{¡Cielos! ¡Me he .salvado!)
Espera un poco.



(V ásf por la prim era puerta izquierda.)

ESCENA VI.

ENRIQUE.

Enr. ¡Pues no!
Y ella es la que.,.,. Vamos, 
si cuando menos se piensa...
Y lje.de-fiíeirj^o tan malvado 
que al baile voy por... ¡Demonio!
Sí, no estaré más que un rato,
y esta es la tíltima vez, m 
se lo juro , que la fitlto.
Pero dQseo saber
quién es^quien me cita y...

MaT. (Saliendo cor abtrigro y toquilla.) VamOS,
ya me tienes preparada
para ir contigo. . •• I '

ESOE];3A Vn.

DlCnq îy KATILDE.
'ít

líKH. (¡Dios santo!
pues la hice buena.)

Mat. , ¿Qué es eso?
Enr. Hija, que estaba pensando

que acostándome quizás 
me aliviára.

.Mat. En esetcaao
atíuéstate.

Enr. Es lo mejor,
porque,;8ienlo ^si, u n  cansancio. .

' Hasta mañana, tn-
Mat. Eso es,

te vas sin darine.un.abrazo.
Enr. ¡Nena,.por Dios! (¡Pobreeilla,

cuán fáciltpente la engaño!) -.n, „i 
Mat. Que llames si estás peor, .qj

¿Oyes? . . . . .  ■

-  -15 -



Enr. Sí).pierde cuidado.
(Ambos se retiran: apenas Matilde ha desapareci­
do, Enriqué sale, y de puntillas, va á observar 
al cuarto de Matilde.)

ESCENA Vni.

— 46 —

E nr

To ribio ,

Enb.
T oribio

Enr

T o rjbio .

E n r .
To r ib io .

Enr.

T o ribio .

E n r .

ENRIQUE, luú^o TORIBIO.

Ya está en Su cuarto-. ¡Magní6co! 
¡Ay! creí que no encontraba 
el medio de escabuHirme.
Las tres ménos coarto; en marcha. 
¿Pero y si le da la idea ^
de salir y no me halla 
en mi gabinete... entónces .. 
se descubre la maraña.
Lo mejor es prevenir 
á Toribio por si trata 
de preguntarle...
(Saliendo.) Aqui está;
se lu eucaju y santas páscuas. 
¡Señuritu!..,

Acércate.
('Parécerae que se halla
de buen humor...) Yo quería...
¡Cómo!

Si usted no se enfada... 
que me permitiera ir 
un par de horas á las máscaras. 
a! baile ..

¿Del Real?
¡Cá, nun!

De Capellanes.
¿Conque andas 

tú también en aventuras?
¿Alguna cita?

Buhada,
nun señor; voy cun Ramona, 
la duncella. Comu el ama 
dióle permiso... Ya ve...
Pues e.8cucha una palabra.



¿Á tí te gusta ei dinero?
ToRiBio. ¿Que si me gusta? ¡Ya baja!

. ¿Á quién nun le gusta eso?
Enr. Corriente; pues oye y calla.
T oribio. Callo y oigo.
Enr. ¿Ves esta onza?
Toribio. ¿Que si yo la veo? ¡Cáscaras!
Enr. Escucha lo que has de hacer, 

Toribio, si has de ganarla.
Toribio. Echusté pur esa boca.
Enr. Te vas á quedar en casa 

sin ir al baile: y si acaso 
por mí preguntase el ama, 
le dices que estoy durmiendo. 
¿Comprendes?

T oribio. Curriente.
Enr. Calla

á todo cuanto pregunte, 
pues si contestas palabra,,
¡ay de tí! ¡Toma!

T oribio. Mil gracias.
Enr. Yo al instante doy la vuelta, 

¡Alúmbrame!
T oribio. Voy.
E nr. (Yendo á mirar al cuarto de Matilde.)

No hay nada
que temer; está en su cuarto 
y no saldrá; couque calla 
ó ¡ay de ti!

Toribio. Nu hay cuidado,
que nun sabrá una palabra, (váiiae.)

ESCENA IX.

— 47 —

MATILDE, con luz.

-Me pareció haber oido 
hablar aquí... Enrique acaso... 
No: la puerta está cerrada 
y él no ha sido. Sin embargo, 
creí escuchar, ¡qué es esto!
(Vicndo la carts que está en el suelo.)

2



Ram

¿Uoa carta? Cielo santo 
y está dirigida á Enriaue.
¡Oh, sí! ¡ya poseo un dato 
de su períidía? ¡De su!...
Dios me tenga de su mano.
Veamos qué es lo que dice... 
letra de mujer; es claro. ,
«Enrique: esta noche á las tres en el salón 
»de descanso del teatro Real, debajo dcl 
nreló.»—Souvenit.
¡Souvenir! ¡nombre extranjero- 
de mujer! nombre polaco! 
ó aleman, no cabe duda,., 
vamos, señores, yo estallo!
¿Luego era sólo un pretestn 
su mal estar? ¡Y el ingrato 
rae abandona por. . quién .sabe.
Tal vez se encuentra en su cuarto, 
y yo sin razón me írrito!
¡Enrique! Sí, ¡échale un galgo!
¡ciertos soil los toros! ¡Ah! 
eso es lo más acertado.
Por este medio consigo 
ver quien es, y al muy ingrato 
hacerle ver que no es fácil 
engañarme; vil, taimado.
¿Vas á caza de aventuras, 
y no sabes, visionario, 
que vas en tu mismo soto 
á tender la red, pensando 
alcanzar un nuevo amor...
¿Pero no hay nadie?...
(Voívíendo i tirar (le ía campanilla.)

¿Ha llamado
la señorita?

ESCENA X

— 18 ~

meSA y RAMONA.

Max. Si, ven
per un momento á mi cuarto:



Vé delante: ahora veremos 
quien es aquí el engañado.

ESCENA XI.

— 19 —

TOiUBIO, con 4a luz y contemplando la onza.

ToRiBio. Por nun bailar é callar 
una onza dióm& el amu: 
comu Toribio me llamu 
que es negociu nun bailar.
Pero'.. 6 nun lo pienso bien 
ú el amu engaña á mi ama.
Él diju se iba á la cama 
y va al baile. ¡Aquí hay belen! 
Porque nun siga su pista 
claro está que estu la diju; 
uu hay ra¿: el amu, de fijo, 
es esternacionalista.
Y ella, comu una burrega, 
se calla y nada adevina.
Ya se vé, aun se imagina 
que su esposu se la pega.
Que tiene otra por ahí
y cun ella se amodorra.
Nun lo apruebu. A que Ramona 
nun se piensa esa de mi.
Recuerdo que aun no hace un mes, 
porque me vió con Librada, 
me pegó una bofetada 
que rae parecieron tres.
Y esu que paisana era , 
y fea... pero á mi ver, 
cumprendo que la mujer 
cuandu quiere es una fiera.
Sí señor. Es muy fatal
y á veces ñus atrupella.
Perú es de casta muy bella 
y estoy por esc animal,
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ESCENA XI f.

DICROj MATILDK cun (Jomiiió y careia, y RAMOJfA.

Mat . Conque ya sabes.
R am. No hay nada

que hablar.
ToRiBio. ¡Calle!
Mat. Pues adiós.
Toribio. ¿Una msíscara?
Mat . (Volviendo y hablando en voz baja con Ramona.)

Ah!.. Los dos,
¿eh?

Ram, ¡Vaya usted descuidada!
(Váse Matilde.)

ESCENA XIIT.

DICHOS, menos MATIt.DE.

T oribio. Oye, Ramoncilla, di;
¿quién es esa que salió?

R am. ¿Quién es? Toma, qué sé yo.
Una mujer,

Toribio. ¡Ya lu vi!
¿Es la señora?

Ram. No ta l,
Toribio. Pues yo pensé...
R am. Mal pensado.
Toribio. Vaya, pues me he equivocado 
R am. Eres muy original.

(So sienta en una balaca adoi>tando una posición 
graciosa. Toribio, después de una pausa y acer­
cándose por dctrá.s de ella le dice.)

Toribio. ¿Estás de m onas?
R am. (Con despeso.) No sé.
Toribio. El motivo no adevino.
Ram. Toribio, eres un pollino.
Toribio. Muchas gracias.
Ram. No hay de qué.

¡Cómo cambiándote vas!
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Toribio

Ram.

Toribio

R am.

T oribio

R am.

Toribio.

R am.
Toribiq

R am.
Toribio.

Dices que tanto me quieres; 
que de amor por mí te mueres 
y ahí hecho un poste te estás.

. Conque ha de ser sin remediu.
Entónces baquiña mía...
Jesús! qué galantería 
más soez. Busca otro medio...
Sé amoroso, voto á sanes! 
abre de una vez el pico.
Ni más ni menos que el chico 
con quien bailé en Capellanes 
hace do.s domingos...

¡Cuerno!
Al compás de una habanera 
me dijo que le quisiera; 
pero de un modo tan tierno, 
con una finura tal 
y un cariño tan ardiente, 
que á poco más, francamente, 
aquello acaba muy mal.
Pero de tí me acordé 
y le contesté en seguida;
«Hijo, estoy comprometida, 
por lo tanto, no hay de qué...»
El pobre hombre nada dijo.
¿Mas se fué?

Por de contado.
Vamos, siéntate á mi lado.
(Toribio coge una silla y se sienta muy retirado.
Pero más cerca. '

Colijo
que tú me excitas, Ramona, 
y yo nun debo...
(Con mucha coquctoria.) ¡Ya!

¡Pues!
Pero qué garrida es, 
qué retrechera y qué mona...
-Me saca de mis casillas 
y nun sé...

¿Qué tienes, vamos?
Que como solus estamos 
el amor rae hace cosquillas.
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HitM.

Toribio.
Rah.

Toribio.

Ram.

Toribio.
Rah.
Toribio.
Ram.
Toribio.
Ram.

Toribio.

Ram.
Toribio,

¡Jé,jé!
{No hay quien le haga hablar. 

Habráse visto modrego...
Está visto. Al fin gallego.)
Qué'?

Ya le puedes marchar 
si piensas estar así 
hecho un hurón sin hablarme 
Sí, roas yo uu sé explicarme 
lo que está pasando en mí.
(Nada, me decido y voy 
á explicarla mi querencia-, 
disolución y extingencia-, 
qué diablus, sepa quién soy.)
(Toribio cae de rodillas á ios pies de Ramona y 
dice con exagerada entonación dramática.)
¿Nu es verdad, ángel de amor, 
que en esta apartada orilla, 
más luna, la pur.a brilla 
y se respira mejor?
(Levantándose, dice en .el mismo tono.)
¡Eso es, Toribio! ¡Eso es!
¡Ta amor hazme así notorio!
¡Sé tú mi don Juan Tenorio!
¡Yo seré tu doña Inés!
¿Y me querrás?

¡Con pasión!
¡Mi burrega!

¡Mi borrego!
¡Mi rapaza!

¡Mi gallego! 
ó arráncame el corazón,.
6 ámame, Toribio, sí.
Comu ántes te lo repito.
(¡Digo, si seré bonitu 
cuando asi mueren por mí!)
No hay en todo el demisferio 
uno como yo... Lo apuesto.
(Se oye un eampAnillazo.)
¿Llaman?

Si.
Me alegro; que esto



se iba puniendo muy serio. 
Ram. Apaga la luz y vete.
Loribiü. Pero...
R am. Haz lo que te digo.

Yo voy á abrir.
Toribjo. Voy cuntigo,
Ram. No á fe, que rae compromete 

si juntos álguíen uos ve. 
ToRiBio. Es verdad: será el señor.
Ram. Aguarda en el comedor. 
Toribio. Corriente; allí aguardaré.

(Vanse ca()a uno con bu luz.)

— 25 —

ESCENA XIV.

GNBIQUE, con los ojos vendados^ MATILDE y RAMONA
con luz.

Ualllde trae de la mano á Enrique, y hace señas á Ramona 
de que se vaya y deje .la luz. Ésta la deja y se va por la 

puerta izquierda.

Mat.

Enr.

Mat.
Enr.

Mat-

1'Inr.

¡Por aquí!... ¡mucho sigilo! (Fingiendo ia voz.
y sobre todo, cordura!
Sí... (¡Demonio de aventura, 
pue.s no rae tiene intranquilo?
Esto de haberme vendado 
los ojos...)

¡Silencio!
¡Va!

(En quá diablos parará 
este enredo condenado.)
¿Pero no podré saber, 
hermosa, por qué al salir 
del Real, me hiciste subir 
á un coche, y á tu placer 
con un pañuelo los ojos 
me vendaste?

Lo sabrás
después; ahora está de más.
¡Cómo!
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M,vt.

Enr.
Max.
Enr.

Max.
Enr.

Max.

Ya basta de antojos. 
Calla y más paciencia ten .
¿No confías en mi amor?
S{, pero...

¡Chits!
(¡Pues señor, 

flojo va á ser el belen!
¡Un poco comprometida 
es mi situación, atroz.) 
Cuidado.

(¡Y á raí esta voz 
no me es muy desconocida!
¡Yo en otra parte la oí 
y no calculo!... Veamos...)
Ya que solos nos hallamos, 
que mi pasión cifro en tí, 
y en ella todo mi anhelo,
¿por qué para mi amargura, 
no quieres, bella criatura, 
que me arranque este pañuelo? 
Dulce prenda de mi amor, 
que así rae ocultas discreta 
cual modesta violeta 
tu hermosura y tu candor, 
oye mi voz anhelante 
y permite que un momento, 
al par que aspiro tu  aliento 
pueda admirar tu semblante. 
¿Qué anhelas de mí escuchar? 
¿Te ofendí? pido perdón; 
que si habla mi corazón 
suelen mis labios callar.
Depon tus fieros enojos, 
basta, por Dios, de sufrir.
Mira que quiero morir 
mariposa de tus ojos.
¿Por qué tal placer rae niegas 
si mi martirio es fatal?
(Y no se explica muy mal 
haciendo el amor á ciegas.) 
Levanta; nos puede ver 
mi marido.



¿Eh?¿qué he oidn: 
¡Cooque tienes im marido! 
(Menudo belen va á haber.)

Mat. ¡Mas yo te amo!
Enr. (¡Qué cinismo!)
Mat. Ya ves que el caso es muy grave. 
E \r. (Ahora el marido lo sabe,

viene y me rompe el bautismo.
La cuestión no es de otro fondo.
Le suplanto, y cosa es llana, 
me arroja por la ventana, 
me estrello y punto redondo.)

Mat. ¿Te arrepientes de mi amor?
Enr. No. sino...
Mat. /.Qné?
Enr. (Horrible tranco.

En fin, ya estoy en el lance 
y debo tener valor!)
¿Pero no ej? tu esposo, di, 
y permite que me asombre...

-Mat. Lo que se llama un buen hombre, 
un...

Enr. .Ynimal.
Mat. Eso, si...
Enr. En ñn, él allá se entienda.
Mat. Justo; á mí esposo dejemos

y de nuestro amor hablemos 
Enr. ¿Sí? pues me quito la venda.
Mat. Aún no.
Enr. ¡Por vida!
Mat . Después.

Quiero cerciorarme ántes 
de tus palabras amantes, 
de sí tu pasión firme es.

Enr. í'i^ue si te amo? ¿Y has podido 
dudarlo un sólo momento?
¿No se trasluce en mi acento... 
«¿Ves la tórtola en su nido...»

Mat. Déjate de poesías
y á cosas vamos más graves.
¿Tu mujer duerme?

Enr. ¿Qué, sabes. .

— 2S —
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Ma t . ¿Quién es ella? ¡Sí, á k  mi»! 
Ya ves, desde la niñez
amigas somos...

E nr. (¡Qué lio!)
R am . (Saliendo.) ¡El señor duque!
Ma t .
E nr (¡Una duquesa, pardiez!)

ESCENA XV.

DICHOS y KAMONA

Ramona coge la luz y se la da á Matilile. Matilde »« va y 
Ramona queda al lado de Kurique, La escena queda á 

oscuras.

E m i .

R am.
Enb.

T ü R lB I O .

Mat.
gNR

(Y ahora el esposo: se inliere 
que no.« coge, en el garlito.
Nada, el pañuelo rae quito 
y saiga lo que saliere.) (Se quita el pañuelo.) 
¡Cielos! ¡á oscuras! Señora,
¿dónde está usted?
(Fingiendo.) P o r  aqUÍ.
La escucho á usted, mas así...
(Se encuentra con Ramona.)
¡Ali! ¡perfectamente! Ahora 
no me espantan los reproches 
del duque ni del infierno.
Venga pues.
(Toribio se presenta en la puerta del foro con una 
luz al mismo tiempo que Enrique abraza á Ramo* 
na. Aquel da un grito. Al mismo tiempo en la 
segunda puerta de la izquierda se presenta Matil­
de con una luz.)

¡Ramona! ^
¡Cuerno!

¡Lus dos solos!
¡Buenas noches!

¡Matilde!
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ESCENA ÚLTIMA,

DICHOS, TüRJBrO y MATIUDK.

Pause, durante la cual Matilde con una carta on lamaiiu, 
baja y co0:iendo del brazo i Enrique le dice;

Mat.

Toribiü

R a m .
Toribio

E)nr.

Toribio.
Mat.

Toribio.
Ma t ,
Enr.

Mat.

Enr.
Mat.

Un poco cruci 
lu faita el catigo lleva, 
pero Juzga por la prueba 
que contieoe este papel.
(Enrique cog^ la carta.)

. (Cociendo del brazo á Ramona y llevándola al 
proscenio.)
«Si oyes contar de un náufrago la historia.» 
etcétera!... Te abandono!
¡Toribio!

¡Nuil te perdono! 
que tengo buena memoria! 
y uun me haces más el bú.
Hija, sí, tienes razón.
Yo tocaba el vjolon.
Y el Hrulon eras tú!
Cuanto acaba de pasar,
Toribio, comedia ha sido.
EntÓnCeS... (Abrazando ú Ramona.)

y tú...
Entendido,

de.sde hoy no vuelvo á pecar.
¿Dónde hallar bien más eterno, 
dirae, y perdona la homilía?
Los lazos de la familia 
.son la lumbre en el Invierno.
.{ casa luiste de ignoto 
placer y con él has dado.
¿Cómo?

Sí, porque has logrado 
cazar en tu mismo soto.
(Telón rápido.)

FIO
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CATÀLOGO DE LAS OBRAS
propiedad del Sr. Calvacho, administradas por los señores 

Gullon e Hidalgo.

TITULOS. .\uroREs. Preci».

EN UN ACTO.

Á gusto de la lia, . :  ............... K- Navarro y Gonzalvo. 4 rs.
Al pie del precipicio.............. .. C. Calvacho.................. 4
Amantes improvisados............. -I. Bergaño.....................  4
Brahama....................................  Sres. Prieto y Gonzalvo. 4
Clelia......................................... E. Prieto y León... . 4
Contra el orgullo humildad.... J. Alba........................... 4
Cesante y apaleado................... A. Armengol Marqués. 4
Cantones domésticos................  J. A lba......................... 4
Cazar en su mismo solo........... E. Prieto.........................  4
Deuda de sangre......................  J. Velazquez y Schez.. 4
Don Lesines..............................  Nogueras................. 4
El hijo de Don Damian............ P. Escamilla.................. 4
Estrella...................................... J. Velazquez y Schez.. 4
El festin de Baltasar................. J- Bergaño..........  4
El que espera desesper.T.........  E. NavarroyGonzalvo. 4
Está loco...................................  J- Rodriguez Rubí....... 4
El Diluvio.................................  Velazquez y Schez.. 4
El rondador de Sevilla.............  J. Velazquez y Schez.. 4
El duende de palacio...............  Velazquez y Schez.. 4
Hipócrates y Galeno, (zarz.).. .  C. Navarro y Castillo.. 4
La cruz roja en Alicante.......... J. Alba................. 4
La tea de la discordia.............. C. Calvacho......... 4
La casa en venia......................  V- Zaragozano.......  4
La novia ó la vida....................  C. Calvacho........  4
Llegar á tiempo.......................  E. NavarroyGonzalvo. 4
La caza del eleíante.................. .1. Velazquez y Schez.. 4
La Criada respondona..............  C. Calvacho........  4
Uizo de amor...........................  C. Navarro y E. Prieto. 4
Ladrones... ladrones...............  Torres............................ 4



TITULOS. AUTORES, Precio -

La mojer de Putifar...............  J-
Lucrecia B orges.................... F.
Muertos que resucitan............ I’.
Peor que mi suegra...................  E.
Pía y Flora...............................  J-
Por encontrar uo pretexto... .  E.
¿Quién es el otro?...................  N-
Un lance de carnaval................  J-
Una tostada............................... C.
Una liiena.................................. P-
Una noche borrascosa............  U
Un sí.........................................
Un enredo de amor................. E.
Un (lia fatal..............................  E.

Bergaño... ..............
Lopez Valois.... .
Escamilla.................
Navarro y Gonzalvo.
Bergaño....................
Ayustante................  ^
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4
4
4
4

N .........................
Bergaño................
Calvacho..........  ^
Escamilla y J. Olier. 4

Velazquez y Schez.. 4
Torres...............  ^
Prieto...............  ^
Prieto...............  -i

EN DOS A C T O S .
Curarse del mal de suegra..

Dos Germanes ó 
Entre Pinto y Valdemoro...
El nido de la cigüeña..........
El avaro ele su amor;...........

M. Vallejo..................... 6
S. María Granés y
C. Navarro.................... ^
J. Bergaño....................  6
M. Homero de Aquino. 6

EN TRES ó  M ÁS A C T O S.
El vizconde de Commarin....... E. Zumel...............   8
El collar de esmeraldas..........  J. Aranaz...................... 8
Tapas y medias suelas............  C. Calvacho................... 8
Los frailes de San Benito.......  Alba....,.........................  8
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TITU LO S. ZARZUELAS.

Actos. AUTORES.
Frep. p

Empleo desconocido...................  1
2 3 Valiente chascol— o. p..............  i
5 3 Dos Icones...................................... 2

6 2  c. La catedral de Colonia...............  2

El Doctor Rosa............................. 3
E! barberillo de Lavapiés.......... 3

El fantasma rojo. .......................  3

El maestro de Ocaiia...................  3

Giroflé, Giroflé............................  3

Ln linda perfumista.................... 3

Las cien doncellas....................... 3

E. Montesinos............. Letra.

J. Brea y Gonzalo*... Letra. 

Navarro y  Bretón. Vs^-T Va**. 

i. Velazquez................Letra

............................. Música.
F . A . Barbieri...........  Música.

Lacome y Pedrell.... Música. 

Pedro M- Marqués.... Música.

Coll y  Lecoq................L . y. M .

Offenbach....................Música

í-ecoq............................ Musica.

A d v e r t e n c i a . — Han dejado de pertenecer á esta Galería, la comedia 
en un acto titulada A l borde del abismo, la mitad del libro de fas zar­
zuelas en un acto. Arriba y  abajo, Fuego en guerrillas y lo s  pájaros 
del amor: el libro de Un viaje al otro mundo, tam bién en un acto, v 
la música de Los titiriteros en tres actos.



PUNTOS DE VENTA.

MADRID.

Librerías de Z>. Alfonso Dut'áfi, Carrera de San Jerónimo, 
de D. Leocadio Lopez, calle del Cárinen; de los Hijos de Fé, 
calle de Jacoiaetrezo, 44, y de M urillo, calle de Alcalá.

PROVINCIAS.

En casa de los corresponsales de la A d m in ist r a c ió n  Lírico-
DRAMÁTICA.

Pueden tatnbien hacerse los pedidos de ejem plares d irecta­

m ente á esta Administración acom pañando su im porte  en se- 
ÍI(W de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no 
serán servidos.


